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Deseando ama 
os cineastas, y las ge-
nerac iones o "movi-
mientos" cinematográfi -
cos descubiertos en el 
circuito de los festivales interna-
cionales (una caja de resonancia 
que a veces recalienta demasiado 
las reputaciones), pueden alcan-
zar su punto de fusión con un 
título que los acerca a un público 
más amplio sin perder las virtudes 
que en su momento celebró la ca-
pilla de iniciados festivaleros. En 
el caso del hongkonés Wong Kar-
wai ese punto lo marca Desean-
do amar (Huayang Nianhua 1 In 
the Mood fo r Lave, 2000), la pe-
lícula con la que ha pasado de 
c ineasta de culto a director de 
éxito, al menos en países como 
Francia, donde ha sido vista por 
casi un millón de espectadores 
(incluso en España ha merecido el 
privilegio de ser doblada, sin duda 
con vistas a una expl otación ma-
yoritaria). 
Es dificil explicar las razones de 
ese eco popular en un público que 
por fuerza desconocerá el c ine 
anteri or de Wong, forma l, que no 
temáticamente, muy distinto, y 
desde luego menos aseq uible que 
esta hermosa historia de amor que 
protagonizan Maggie Cheung y 
Tony Leung, dos de los actores 
habituales del director. La fasci-
nación puede provenir del "exotis-
mo" de ver a dos guapos actores 
chinos en una sensual recreación 
del Hong Kong de los al'ios 60 -el 
pase de modelos de cheongsam 
que hace Chcung a lo largo de la 
películ a es una memorable actua-
lización del efecto-kimono (1) que 
ejerce el cine oriental de época-. 
O del carácter genuinamente ro-
mántico -en una época en la que 
e l cine occidental, como diría 
Stan ley Cavell , ya no sabe tratar 
el romance- de una historia que 
sabe generar un fuerte suspense 
Deseando amar 
sexual, culminado en un genuino 
clímax interruptus, manteniendo 
hasta el límite del minima lismo 
una mi sma s ituación de deseo 
aplazado. Se dice que su argu-
mento es comparable al de Breve 
encuentro (Brief Encounter; Da-
vid Lean, 1946) -una pareja de 
clase media vive una pasión siem-
pre reprimida por los buenos mo-
da les-, pero la intensidad ele la ex-
presión del anhe lo amoroso re-
cuerda un precedente mucho más 
cercano, Rosa roj a, rosa blanca 
(Hong lvleigui Bai lvleigui 1 Red 
Rose, IVhite Rose, 1994), del tam-
bién hongkonés Stanley Kwan. Lo 
que parece indudable es que la pe-
lícula, narrada con los colores ví-
vidos de un recuerdo idealizado, 
en donde la imagen del ser desea-
do flota literalmente (a cámara 
lenta) como "suspendido en 1111 
tiempo memorializado, cargado 
de elegancia", en elocuente des-
cripción de Shclly Kraicer, pone 
en marcha un resorte de nostalgia 
no tanto por el género romántico 
como por las resonancias perso-
nales que la memoria de un deseo 
vivido dispara en el espectador. 
La situación que describe casi ri-
tualmente Deseando amar evo-
ca, en e fecto, el poema de Kava-
fis (2) sobre la permanencia en la 
memoria del momento del deseo 
más que del de su consumación: 
"Ahora que todos ellos son cosa 
del pasado 
casi parece como si hubieras sa-
tisfecho 
aquellos deseos -cómo ardían, 
recuerda, en los ojos que te con-
templaban; 
cómo temblaron por ti, en las vo-
ces, recuerda, cuerpo". 
No importa que Wong rodara el 
encuentro amoroso de la pareja, 
que produjo el hijo con el que ve-
mos a Cheung en las escenas fi-
nales: después lo quitó del monta-
je final porque supo ver que la 
verdadera intensidad del relato es-
taba en la tensión anterior. La uni-
versal idad de la película puede 
provenir de poner en escena un 
sentimiento verdadero, reconoci-
ble y frecuentemente ocu lto en el 
interior de nuestra biografia senti-
menta l. Wong se centra en algo 
que el explíci to cine actual suele 
dar por sentado para pasar a la 
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rut inari a escena sexual de turno. 
El cineasta sabe que la memoria 
se fij a en la añoranza más que en 
la posesión de l objeto: el lamento 
por las ocas iones perdidas y el 
deseo antes de ser saciado, los 
dos po los sobre los que g ira (el 
montaje fi na l de) la película. 
Por supuesto, la memoria -y su 
correlato, el tiempo pasado, el es-
plendor en la hierba de que habla-
ba o tro poeta, Wordsworth- es 
uno de los grandes temas del cine 
de Wong, p lagado de personajes 
añorantes y de escenas que no 
funcionan como "narración" s ino 
como atmosfér ica evocación de 
instantes recordados . En Días 
salvaj es (A Fei Zhengzhuan 1 
Days of Being Wild, 199 1 ), Mag-
g ie Cheung v ive obsesionada por 
su truncada relación con Lesl ie 
Cheung. D ice: "Debo olvidarle a 
partir de este minuto", pero es 
como dejar el tabaco, v ive insom-
ne y cada minuto se le hace eter-
no en esta película llena de relojes 
(por su parte, Cheung vive obse-
s ionado no por un amor v iv ido 
sino por el amor no vivido de la 
madre natura l que nunca cono-
ció). Los dos policías de C hung-
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king Express ( Chongqing Sen/in 
1 Clwngking E.\press, 1994) año-
ran a las dos novias que les han 
dejado y uno de e llos p iensa, en 
una de esas voces en off tan ca-
racteríst icas de Wong, esta idea 
d igna de Chris Marker: "Si la me-
moria puede enlatarse, espero que 
no tenga fecha de caducidad". En 
Ángeles caídos (Duoluo Tianshi 
1 Fallen Angels, 1995), en el mo-
mento de la ruph1ra, sabedora de 
que su amante va a comenzar a 
olv idarla, una llorosa Karen Mok 
le espeta a Leon Lai: "Si algún 
día se fe acerca una mujer con un 
lunar en la ca m , podría ser yo" ... 
Y, por supuesto, L as ceniza s del 
tiempo (Dongxie Xidu 1 Ashes of 
Time, 1994) (un título que valdría 
cas i pa ra c ua lqui e r film de 
Wong), es un laberinto cronológi-
co digno de Resnais habitado por 
personajes quemados por esas ce-
nizas de l tiempo: Maggie Cheung, 
de nuevo, lamenta no haber pasa-
do la v ida al lado de la persona 
que amaba (Les lie Cheung) y, avi-
sándole de que "la memoria es la 
fuen te de la inquietud", le regala 
un odre que contiene el v ino del 
o lv ido. Pero la magia del v ino se 
revela inútil , por supuesto; año-
rando los v ieJOS días felices, la 
voz en off de Leslie Cheung musi-
ta sobre un primerís imo plano de 
Maggie: "Si vas a perder algo, la 
mejor forma de conservarlo es 
guardarlo en la memoria". 
Wo ng Kar-wa i es un director 
cosmopolita. Nacido en Shanghai 
en 1958, se crió en el barrio de 
Tsimshatsui , el centro turíst ico de 
Hong Kong, lleno de bares con 
esas jukeboxes que saca en sus 
pe lículas, en donde se mezclaba 
con indios y occidentales. Se 
confiesa marcado por "la cultum 
de la Séptima Flota" (3): consu-
mía la música y los cigarrillos y 
asumía la forma de v ida america-
na, como había hecho unos años 
antes un Wenders. 
A d iferencia del primer c ine de 
és te, e l de Wong es, de forma 
muy específica, local. Refleja el 
dinámico est ilo de vida del Hong 
Kong urbano y superpoblado; su 
cámara (4) se mueve con agil idad 
por espacios angostos y aparta-
me ntos diminutos, de los que 
saca el máximo provecho, llegan-
do al paroxismo de la concentra-
ción espacial en Ángeles caídos, 
Chungking Express 
rodada íntegramente en gran an-
gular. Por otro lado, frente a la 
limitación espacial de una ciudad 
amura ll ada como Berlín , Hong 
Kong, que tambi én es una ciudad 
ais lada, ha tenido una limitación 
temporal señalada por su devolu-
ción a China en 1997: esto ha ge-
nerado un síndrome de "fecha de 
caducidad" del que se tiende a leer 
metáforas en las películas produ-
cidas en la colonia según se acer-
caba dicha fecha. 
El cine de Wong refl eja este parti-
cular sistema de coordenadas. De 
la limitación espacia l surge e l 
constante cruce e interacción de 
personajes (el roce al compart ir 
dos cuartos alquilados de un mis-
mo piso que pone en marcha la 
anécdota de Deseando amar) y 
la exacerbación urbana ele pelícu-
las nocturnas e insomnes como 
Chun gking Expt·ess o Ángeles 
caídos. De la limitac ión tempora l, 
una hi poteca del futuro que añadir 
a la del pasado que pesa sobre sus 
personajes, se deduce una menta-
lidad vital provisional o incluso ele 
cris is ante el cambio inminente, 
que se puede rastrear en la inesta-
bi lidad de las relaciones que esta-
blecen sus personajes y, desde 
luego, en los viajes que empren-
den al final de las películas: a Fili-
pinas en Días salvajes, a Califor-
nia en Chungkin g Express, a 
Angkor Wat en Deseando amar .. . 
En 1997, afío de la "devolución", el 
propio Wong viajó a Buenos Aires, 
en las antípodas de Hong Kong, pa-
ra rodar Happy Together (Cimll-
guang Zhaxie 1 J-lapp}' Together, 
1997), que a su vez culmina con un 
doble viaje fi nal a lguazú y a Tie-
rra de Fuego (y un epí logo que 
muestra el regreso a la colonia vía 
Taipei); Wong ha comentado que 
cuando se dio cuenta de que la 
frase que se dirige una y otra vez 
la conll ictiva pareja ele amantes 
("¿Volvemos a empezar?") ofre-
cía una lectura transparente sobre 
el cambi o en la colonia, estuvo 
tentado de quitarla del montaje Ci-
nal (5). Resulta muy significativo 
también que en su sigui ente pro-
yecto se propusiera cruzar la re-
cién a bol ida frontera: se ti hilaba 
"Summer in Beijing" y el rodaje 
fue bloq ueado por las autoridades 
Cuando pasen las lágrimas 
chinas (6). Y la película que está 
rodando este año se llama "2046" , 
fecha que corresponde al futuro 
50 aniversari o de la devolución de 
Hong Kong. 
Wong ocupa un lugar muy espe-
cial dentro del con texto del cine 
hongkonés, una vigorosa industria 
autóctona con un fuerte implante 
popu lar que, qui zá por eso mis-
mo, no ha generado "autores" 
(Ann Hui como cabeza de una 
nueva ola en los ailos 80 , y luego 
nombres aislados como Stanley 
Kwan o Frui t Chan, son algunos 
de los pocos que han trascendido). 
Tras escribir en 1987 para Patrick 
Tam el guión ele Final Victory, 
Wong debuta un a1o después 
como director con Cuando pasen 
las lágrimas ( ll'angjiao Ka m en 1 
As Tears Go By), segunda entrega 
ele una pretendida trilogía gangs-
teri l cuya última parte no llegó a 
rociarse. Se trata ele su película 
más genéri ca, un rutinari o inter-
cambio de vio lencia entre los dos 
protagonistas y una banda rival, 
en el que cada provocación con-
lleva un aj uste de cuentas mayor 
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hasta la tragedia fina l. En sus si-
guientes películas, la causalidad, 
la motivación de los personajes y, 
por tanto, la narración no volve-
rán a seguir un encadenamiento 
de formaciones genéricas tan ce-
rrado y previsible (es cierto que 
hay un interl udio amoroso sor-
prendentemente largo -signo de li-
bertad narrativa- entre Andy Lau 
y Maggie Cheung, que forman la 
primera de sus parejas fa llidas, 
pero se trata de una relación tópi-
ca entre "ingenu a" y "hombre 
condenado"). Sin embargo, la pe-
lícula, que no carece de encanto, 
fue escogida por la Semana de la 
Crítica de Cannes, marcando el 
comienzo de la tr iun fa l andadura 
de Wong como autor internacio-
nal ; fl1c también un éxito de taqui-
lla, e l único que tendría has ta 
C hungl<in g Express y, ahora , 
Deseando amar. 
Días salvajes fue un fracaso lo-
cal y no le consolidó fuera. Vista 
ahora parece algo incomprensible 
pues todo lo que hoy representa 
Wong ya se contiene en ella: la 
fotografia de Chris Doyle, sobre 
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todo en el segmento filipi no; la 
voz en off que no comenta la ac-
ción "desde fuera" sino que surge 
siempre de la subjetividad ele los 
personajes, supliendo los diálogos 
y creando relaciones de sentido 
tangenciales, elus ivas, poéticas, 
con imágenes que muestran a 
los actores "posando", más que 
interpretando, estados de ánimo 
(moods) ele melancolía (Maggie 
Cheung) o apatía (Leslie Cheung); 
la profusión de música, latin a, 
como en Happy Togetbe•· o De-
seando amar; y, sobre todo, la 
construcción poi iédrica ele un ar-
gumento que cambia de punto de 
vista sin cesar: vemos a la sumi sa 
Maggie enamorarse de Leslie, a 
éste dejarla por la más extroverti-
da Carina Lau, al pol icía Ancly 
Lau conso lar a Maggie en sus 
Los cenizos del tiempo 
rondas nocturnas hasta enamorar-
se de ella ... y al mi smo Lau reapa-
recer luego en Filipinas converti -
do en marinero e in iciar una ex-
trai'ía amistad con Leslie. Ésta es 
la película en la que Wong descu-
bre su capacidad para experimen-
tar con la línea narrativa y edificar 
la historia como una suma de blo-
ques; le aburre seguir un guión 
(de hecho, no suele escribirlo pre-
viamente y en algunos casos no 
"encuentra" la historia ni siquiera 
en el rodaje sino en la propia sala 
ele montaje), le gusta di scuti r las 
escenas a rodar con Doy le en 
función de cri ter ios musical es 
más que argumentales, y en gene-
ral prefiere plantearse el diseilo ele 
la historia a partir de fragmentos 
o relatos diversos (7), lo que le 
lleva a privilegiar el momento, el 
cambio de perspectiva más que la 
continuidad narrativa, y el estado 
de ánimo o la "atmósfera" más 
que la acción descriptiva (el esta-
tismo de los personajes puede ve-
nir puntuado por súbitas erupcio-
nes de violencia, como en el cine 
del japonés Kitano). Por eso dice 
Wong que sus st01ylines no son 
su punto fu erte y por eso dicen 
sus detractores que en su cine la 
narración aparece sofocada por 
un exceso de inventiva visual. 
Las cenizas del tiempo es la pe-
culiarísima contribución de Wong 
al cine de artes marciales. Historia 
de samurai s y mercenarios en 
época de hambruna (corno Kuro-
sawa), fi lmada ele forma extrema-
damente manierista (como Leone) 
y con una compl icacla estructura 
acrono lóg ica -como Res nai s, 
o co mo Memento (Memento; 
Christopher Nolan, 2000) pero s in 
manual de instrucciones- que la 
hace imposible ele captar en una 
primera visión, la película alterna 
dos tipos ele narración: escenas 
intimistas y estáticas en las que 
media docena ele personajes heri-
dos de amor lamentan sus penas 
(es decir, la escena "primari a" del 
cine de Wong) y secuencias de 
combate absolutamente di storsio-
nadas en las que la "acción" llega 
al límite visual de lo no figurati vo. 
Es te segund o ti po de escenas 
ofrecen un ejemplo de manual del 
viejo binomio autorista "Autor vs. 
Convenciones de género", si bi en 
hay que puntulizar que e l género 
que desmonta Wong ya estaba de 
por sí lo suficientemente formali-
zado, habiendo generado una for-
ma de narración asti llada e hiper-
bólica de la que esta película ofre-
ce sólo una posible vía de exacer-
bación hac ia lo "abstracto" (la 
¿novedad? está en que los prota-
goni stas de este relato épico apa-
recen ligeramente neurotizados). 
Igual de interesantes son las esce-
nas de inacción, en donde los hé-
roes se enfrentan sólo a su me-
moria: la figura emblemáti ca del 
manierismo rampante que rige en 
estos segmentos del film podría 
ser esa pajarera de bambú que pro-
yecta un juego de luces y sombras 
sobre los primerísirnos planos de 
los actores, en una versión actual i-
zada del cookolourus que uti lizaba 
Josef Von Sternbcrg para sus céle-
bres primeros planos (8). 
La complicada filmación ele Las 
cenizas del tiempo en un des ier-
to de China fue el primero (luego 
vendrían los ele Happy Together 
y Deseando amar ) ele los rodajes 
inacabables ele Wong ... y e l ori-
gen de Cbungldng Express, que 
filmó en una docena de semanas 
antes de terminar el rodaje ante-
rior. Tan especiales condiciones 
(hacer depri sa una película ligera 
y pequeña para compensar la pe-
sada maquinaria dramática y or-
ga ni zati va de Las cenizas d el 
tiempo) se reflejan en la mila-
grosa sensac ión que produce 
C hungking Express de ver una 
película que a cada momento pa-
rece descubrirse a sí misma: sen-
sual , inteligente y sencilla; vio len-
ta, introspectiva y llena de mo-
mentos de casua l revelación; líri-
ca, caprichosa y morosa ... Evoca 
la frescura del primer Godard, no 
sólo por su abandono adolescente 
s ino por la impresión de estar re-
inventando e l c ine con recursos 
forma les que muchos encontra-
rían dudosos. Wong es, en e fec-
to, un director que vuelve a utili -
zar el jump-cut (corte dentro de l 
plano) cuando esa técn ica ya no 
"pertenece" a Godard s ino que es 
un recurso rítmico de la publici-
dad y del videoclip (9). 
De golpe para los que le descu-
brieron aquí y v ieron prolongarse 
la fasc inac ión en sus sucesivas 
Ángeles caídos y Happy Toge-
ther , y de forma más razonada 
para los que conocían su obra an-
terior, en particular Días salva-
j es, Wong Kar-wai se convirtió 
en un fenómeno, un punto de re-
ferencia ... y un objeto de rechazo 
para los que aceptaron mal tan 
súbita moda ( l 0). Lo cierto es 
que desde entonces es un nombre 
ine ludible en la historia del cine de 
los años 90, la década de la ruido-
sa irrupción del cine oriental, den-
tro del que Wong representa una 
instancia muy particu lar. Es, en 
efecto, cosas diferentes para dis-
tintas personas. Es un cineasta del 
wor/d cinema, autor de una obra 
autóctona cuyo público natural es 
la cohorte internacional del cine 
de arte-y-ensayo . Es un artista 
semi-popular, según la añeja defi-
nición del crítico (de rack) Robert 
Clu-istgau, que marca tendencias 
pero no encaja en las estrategias 
de marketing porque no funciona 
según los parámetros de la indus-
tria. 
Es también un director de culto 
con un fuerte componente pop 
que empieza por su propia apa-
riencia fis ica ( 1 1 ) : titu la sus pelí-
culas con nombres de temas de 
rack (Cuan do pasen las lágJ·i-
mas, Happy Together, Desean-
do amar); incluye en sus repartos 
a estrellas del pop cantonés (Leon 
La i, Takesh i Ka nesh iro, Jacky 
Cheung, la simpar Faye Wang de 
C hungking Express y e l propio 
Lesl ie Cheung) y hasta a ex-mis-
ses Hong Kong (Miche lle Re is y la 
propia Maggie Cheung), de los 
que sue le arrancar in esp erados 
trabajos interpretativos en inspira-
das opciones de casting; y tiene 
un oído infalible (que le envidiaría 
Taran tino) para los temas musica-
les que incluye en sus películas. 
Sobre d ichos temas construye se-
cuencias enteras en las que a me-
nudo oímos también sus caracte-
rís ticas voces en off, logrand o 
una peculiar fusión de introspec-
ción psicológica y de atmósfera 
plástica y rítmica, en una conjun-
ción de los modelos presuntamen-
te incompatibles del cine-de-autor 
y e l videoclip. 
Esa mezcla prohibida de moder-
nismo (en la act itud frente a l 
guión, en la respuesta instintiva a 
los escenarios de rodaje, en la 
forma de es tructurar sus histo-
rias, etc.) y de posmodernism o 
(la estét ica de la MTV, la práctica 
de todas las formas posibles de 
distorsión de la imagen y del t iem-
po en sus películas), unida por 
supuesto a la brillantez de la eje-
cución -estamos hablando de un 
c ineasta que rueda con e l instinto 
infa lible de un músico de jazz: 
todo "le entra", aunque vaya con-
tra las reglas del li bro de estilo- es 
lo que hace de Wong Kar-wai un 
caso tan fascinante y nos ob liga a 
encarar su cine replanteándonos 
algunas ideas que podamos tener 
sobre e l estado de la narración au-
diovisual. 
En Deseando amar, e l anhe lo de 
una pareja a la sombra de otra pa-
rej a (la que presume n que han 
formado sus respectivos esposos) 
lleva a Maggie Cheung y a Tony 
Leung a inventar un particular 
lenguaj e indirecto: se hablan de 
usted entre sí y se tutean cuando 
imag inan/ esceni fican la relación 
de los "otros". Este juego de len-
guaj e evoca los que pract ica 
Wong en su c ine : director posmo-
derno (d icho en su sentido sus-
tantivo), sabe que ya no puede 
contar una histo ria como s i fuera 
la primera vez pues ese "como s i" 
sería ya una impostura posmoder-
ni sta -ahora es adjetivo- que en-
mascararía la perdida inocenc ia 
de la ficc ión. Pero Wong no reac-
c iona a esta pérdida con angust ia 
y recurre a todo tipo de artificios 
estéticos, en especia l los que defi-
nen la época en la que vive, quizá 
porque intuye que es la única for-
Hap11Y Together 
Ángeles coídos 
ma de restituirla, de mirarla. A di-
ferencia de sus colegas modern is-
tas no teoriza sino que rueda sin 
complejos. Habrá quien no com-
parta su postura, quien no vea su 
cine así. En todo caso, es un placer 
ver sus películas: son música para 
los ojos. In the mood f or Wong. 
~OTAS 
l . Ver, en Nosferalll 11, "Ante la puerta 
de Rasho", en donde sug iero que dicho 
efecto neutraliza el rechazo a identifi-
carse con quienes no son blancos mer-
ced a una "estili=ación en/a que la leja-
nía cultural se funde con la temporal 
bajo el manto de m so de lo exótico". 
2. Cito de la traducción de José M'. Ál-
varez Poesías completas, de Konstanti-
no Kavafis. ll iperión. Pamplona, 1976. 
3 . En t revis ta con Tony Ray ns, e n 
"Poet of Time". Sig/11 & So1md. Sep-
ti embre 1995. 
4. Que es la de su inseparab le C hri s 
Doyle, el austral iano responsable del 
inimitable -pero imitado- es tilo visua l 
del cine de \Vong, exceptuando la pri-
mera y la última de sus s iete pelicu las, 
a s í como e l pri mc r se g mento d e 
C hungking Express. El o tro gran res-
ponsable del aspecto y e l r itmo de su 
c ine es Will iam C hang, director artístico 
desde su opera prima y montador des-
de la tercera, Las cenizas del tiempo. 
5. También podía haber quitado el reggae 
que se oye en un j ukebox de C bung-
king Exp•·ess tres :u'ios antes : "lt 's not 
el'eiJ'day we gonna be the smne way 1 
There mus/ be a c:/l(mge " es un estribi-
llo que vale tanto para las parejas que 
muestra como para la ciudad en la que 
V IVCn. 
6. Puede contemplarse e l affiche previs-
to para la pe lícu la en la página 29 del 
especia l de Cahiers du Cinéma "Made 
in C hina" ( 1999, s in fecha mensual). La 
iban a protagonizar la memorable pareja 
de Deseando amar, Maggie Cheung y 
Tony Leung. 
7. De hecho, Wong conc ibió Días sa l-
vajes como una histo ria en dos episo-
dios; del segundo sólo queda una se-
cuencia, la últ ima del film , que muestra 
a Tony Leung so lo en su cuarto (dado 
que el actor no ha aparecido en ningún 
momento anterior de la película, el e fec-
to es chocante). Algo s imilar le ocurrió 
con C hungking Exp ress: concebida 
JET TONE PRODUCTION CO., LTD presents a film by WONG KAR·WAI 
~ 
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* ff fallen 
anecls 
LEON LAI MING • TAKESHI KANESHIRO • CHARLIE YOUNG • 
MICHELE REIS • KAREN MOK • music by FRANKIE CHAN and 
ROELA. GARCIA • editors WILLIAM CHANG and WONG MING 
LAM • productlon deslgner WILLIAM CHANG • screenplay WONG 
KAR-WAI • s tunt coordinator POON KIN-KWUN • director of 
photography CHRISTOPHER DOYLE • associate producer JACKY 
PANG YEE·WAH • oxecutive producer WONG KAR·WAI • 
producor CHEN YI·CHENG • director WONG KAR·WAI 
originalmente como una histo ria en tres 
episodios, acabó rodando só lo dos; e l 
terce ro, desarrol lado , se convirtió un 
11110 después en Ángeles caídos . 
8. Ver TIJe Parade's Gane By, de Kevin 
Brownlow. Uni ve rs ity of Cali fo rni a 
Prcss. 1968. Página 207. 
9 . Un completo repaso , impos ible de 
esbozar aquí, al repertorio de recursos 
fo rma les del cine de \Vong, que incluye 
una explicación de cómo rueda sus es-
pectaculares escenas de acción, se pue-
de encontrar en el último libro de David 
Bordwell : Plcmet /long Kong. l larvard 
Uni vcrs ity Press. 2000. Páginas 270-
289. 
1 O. En a lgunos s itios no ayudó mucho 
que LlllO de losfims fatnles de la pe lícula 
fuera Quentin Tarantino, quien llegó a 
fo rmar una compaiiía llamada Rolling 
Thunder, a filiada a la poderosa Mi ra-
max, para di stribuirla en Estados Uni-
dos. Asociado a tal intermediario, \Vong 
sufrió de fo rma injusta y dec ididamente 
miope el rechazo (también injusto) que 
entonces generaba la "tarantin iti s". 
11. \Vong ti ene una imagen muy cool, 
asociada a esas gafas negras que nunca 
se quita. Los curiosos pueden verle con 
ga fas "de ver" en el catálogo de In Scnw-
na de la Críticn de Ca1mcs de 1988: 
p ierde mucho. 
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